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El día de Navidad es un momento propicio para recordar el por
qué podemos y debemos regocijarnos por la venida de Nuestro
Señor Jesucristo. Él, y sólo Él, puede solucionar todos los
problemas verdaderos de los hombres, que existen desde el
mismísimo inicio de la humanidad y que hoy en día son más
graves que nunca antes.

Esto es debido a que todos los verdaderos problemas de los
hombres  involucran  al  pecado.  Cualquier  desorden  meramente
material únicamente se torna grave si de alguna manera es
espiritual, por ejemplo si una enfermedad física hace a un
hombre maldecir o bendecir. Y cualquier cosa espiritual que
suceda dentro de mí se torna en un desorden únicamente si de
alguna  manera  es  un  pecado.  Por  ejemplo  Job  lamentaba
amargamente sus aflicciones físicas, pero su lamento no era
pecaminoso.  En  cuanto  al  pecado,  es  un  desorden  u  ofensa
principalmente en contra de Dios, en segundo lugar en contra
de  sí  mismo  y  únicamente  en  tercer  lugar  en  contra  del
prójimo.

Por lo tanto todos los verdaderos problemas de los hombres que
no son únicamente problemas materiales, son problemas de los
hombres por haber ofendido a Dios. Tenemos un terrible ejemplo
en una mujer que ha cometido un aborto. Superficialmente su
problema está resuelto. El bebé ya no estará en su camino y su
vida vuelve “a la normalidad.” Pero muy dentro de ella, o
endurece su corazón (y se une a un mundo que se acerca cada
vez más a odiar y suprimir la Navidad), o sabe y admite para
sí misma que ha hecho algo sumamente malo. De un modo o del
otro, algo en su interior está más o menos desencajado y
torcido por el resto de sus días, y muchas mujeres como esta,
aún siendo Católicas y al saber por su Fe que Dios las ha
perdonado a través de la Absolución sacramental, aún pueden
sentirse atormentadas. Ese es el tamaño de la herida que el
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pecado ha infligido en sus almas. Sin embargo no es el aborto
el peor de los pecados. Pecar directamente en contra de Dios
es mucho más grave.

¿Pensamientos sombríos para el Día de Navidad? Sí y no. El
problema del pecado es sombrío, pero el gozo de saber que este
tiene una solución real es igualmente fabuloso. Si la pobre
muchacha va a confesarse, casi cualquier sacerdote Católico
hará todo lo posible por persuadirla de que si en realidad
está arrepentida de su pecado (con un dolor de Pedro y no de
Judas Iscariote), entonces a través de la absolución que él le
administra, ella no puede dudar que Dios la ha perdonado.
Cuantos penitentes salen entonces del confesonario con una
sensación de alivio y gozo que de ninguna otra manera pueden
obtener, porque la ofensa a Dios estaba en el corazón de su
tormento y saben que Dios los ha perdonado.

Y ¿en dónde tomó este gozo su inicio? En la certidumbre de que
Dios tomó naturaleza humana de una doncella Judía, vivió en la
tierra y nos dio, entre otros tantos sacramentos, el de la
Penitencia, obteniendo su fuerza de los méritos de su Pasión y
Muerte, que Él soportó únicamente con la ayuda de esa misma
virgen y madre. Pero ¿cómo podría haber muerto a menos de que
hubiese nacido? Todo comenzó con su nacimiento humano de la
Santísima Virgen María – Navidad.

Así es como la solución de todos los problemas más terribles
del mundo de mi prójimo y míos propios está disponible. No es
de asombrarnos que los Católicos estén tan alegres. Con razón
existe un gozo especial disponible aún para los incrédulos en
la época Navideña – siempre y cuando no hayan endurecido sus
corazones.

Kyrie eleison.


